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	LO QUE LA PANDEMIA SE LLEVÓ
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Amor entre departamentos


	Ya estaba medio podrido de tanto encierro, me traía loco. Al principio fue como unas pequeñas vacaciones, era lo más. No había que trabajar, podía ver Netflix todo el día, me clavé un montón de series policiales, de terror, fantasiosas hasta me vi documentales del planeta. Estaba demasiado al pedo y no tenía a nadie que me moleste. 


	No hacía mucho tiempo que me había mudado solo a un departamento. Si bien en la casa de mis padres tenía todas las comodidades del mundo, creí necesario salir del nido. No quería ser de esos tipos que con cuarenta años seguían viviendo en lo de su madre y encima le hacían cocinar, lavar, planchar y hasta tender la cama. Un desastre.


	Yo en ese sentido siempre he sido un poco más centrado. Algunos me dirán, como mis padres, que estoy gastando plata al pedo en alquilar un departamento, pero yo creo que está bien, estoy pagando por aprender a vivir. Cuando comencé apenas si sabía poner a hervir el agua y hoy hago un arroz exquisito, para chuparse los dedos. 


	Como les decía, yo ya estaba medio podrido del encierro porque tenía que quedarme en el departamento en todo momento y si bien al comienzo fue divertido llega el punto en el que uno quiere volver a hacer su vida de forma normal.


	Yo estaba cursando el último año del profesorado en ciencias políticas en un terciario nocturno cuando comenzó todo esto de la pandemia y mis profesores entendieron vacaciones en lugar de clases virtuales. ¿Vieron el meme del perro que se pasea solo? Bueno, así tuve que aprender yo. Lo que había comenzado como algo positivo había dado un vuelco y me estaba agotando física y mentalmente. 


	Ni hablar del home office o mejor dicho el trabajo en casa. Que costumbre la nuestra de darles nombres en ingles a conceptos que tienen su término en español. ¿Sabían que podríamos decir paparruchada en lugar de Fake News? Bueno volviendo al tema, yo tenía un jefe que era bastante exigente en cuanto a la presentación de documentos, artículos y demás. Yo lo admiraba pero a veces nunca llegaba al nivel de exigencia que me pedía. 


	Ya se pueden ir imaginando como un mundo idílico con Netflix a todo momento dio paso a un mundo caótico en donde me estresaba a cada rato por no poder con todo. 


	Es ahí en donde aparece Estrella, la vecina del departamento de la calle de enfrente. Era una fitness woman, o castellanizando el término una mujer en forma. Una petisa adorable que se la pasaba haciendo ejercicios en el balcón. 


	Yo desarrollé un pequeño gusto por verla entrenar desde mi departamento, así que siempre que se ponían las 17:00 hs en el reloj yo sacaba mi silla y me sentaba a verla. Aclaro, esto no le molestaba porque de ser así yo nunca hubiera seguido haciéndolo pero ella antes de comenzar a entrenarse me saludaba con la mano desde lejos y creía ver una sonrisa en su boca.


	Digamos que cuando la veía se me quitaba el estrés. Tampoco es que fuese una mujer despampanante pero yo lograba encontrar cierta calma viéndola hacer sentadillas, flexiones de brazos, planchas y levantamientos de piernas. 


	No supe su nombre hasta Junio más o menos. La rutina durante esos meses había sido siempre la misma. Yo salía al balcón a observarla mientras leía algún libro y ella salía a ejercitarse cada día más bonita. 


	En Junio me la crucé en una tienda de remedios, yo iba por un ibuprofeno porque me dolía la espalda y ella iba por el mismo medicamento. La diferencia estaba en que a mí me dolía por estar más de cinco horas sentado en frente de la computadora y ella porque había sobrecargado su cuerpo de ejercicios.


	Me reconoció, hablamos un rato, en persona resultó muchísimo más amigable que con una calle de distancia. Tenía una risa hermosa y sus ojos marrones oscuros eran realmente cautivantes. Ahí fue cuando supe que se llamaba Estrella y aunque no quiero sonar cursi ella brillaba como una.


	Ese mismo día me compré unos binoculares para poder verla mejor. Grande fue la sorpresa cuando al día siguiente los estrené y vi como ella también tenía unos y me estaba observando. Nos saludamos y por lo menos yo me morí de risa.


	Me gustaba mucho, realmente embelesaba. Pasaron los días de Junio y nos volvimos como compañeros de habitación, ninguno salía mucho por el tema del coronavirus así que encontramos en el otro una diversión. Almorzábamos juntos pero a la distancia, cenábamos juntos pero a la distancia, incluso coordinábamos para ver las mismas películas al mismo tiempo. Todo esto sin un mensaje de WhatsApp. Lo lindo y lo atrapante de la relación era justamente la forma de relacionarse mediante señas, caras, muecas y sonrisas a través de unos binoculares. 


	Todo era color de rosas e incluso se podría decir que habíamos llegado a establecer una relación sentimental. Yo le escribía carteles de buenas noches y ella me levantaba sus peluches en forma de corazón. Quiero creer que quería decir que me quería y no que me estaba mostrando regalos del novio. 


	Un día simplemente no la vi más, miré a cada momento su departamento usando de instrumento mis binoculares pero no la vi. Pensé que había salido aunque ella generalmente no lo hacía. 


	La esperé durante todo el día, me perdí clases, no le contesté a mi jefe y no me despegué del balcón pero no la vi. No había rastros de ella por ningún lado.


	Quizás había contraído coronavirus, uno nunca sabía. Lamentaba no haberle pedido un número telefónico porque esta situación quizás hubiera sido más fácil si ella me enviaba un mensaje para avisarme que salía. 


	Yo me sentía en falta, sentía que podría hacer algo más pero no quería salir de casa, no por miedo al coronavirus sino a la multa. El casero del edificio de Estrella era un hijo de puta y siempre denunciaba a los que salían sin motivo. Disfrutaba el gordo sorete cuando caía la policía y uno no podía explicar a donde iba. Yo me cansé de tener que explicarles a los pitufos que iba a la farmacia o a un kiosco de cercanía y es más, le recriminaba a los policías porque siempre acudían al llamado del portero pero si uno necesitaba algo urgente ahí sí se tomarían su tiempo.


	A los días tuve una pesadilla horrible en donde era testigo de cómo Estrella era acuchillada por una sombra grande y pesada.  Me desperté bañado en sudor, temblando y temblé más cuando divisé a Estrella sentada en la silla de mi habitación. 


	Yo no atiné a decir nada y ella tampoco. Solamente me miraba con sus hermosos ojos desde el rincón, esperando quizás que se me fuera el susto para decir algo. Así pasamos un tiempo largo, mirándonos, yo con miedo, perplejidad y confusión. 


	- Bueno… parece que el gato te comió la lengua. – Finalmente me dijo mientras yo seguía pensando en que significaba todo eso. 


	- ¿Cómo hiciste para entrar? No te voy a negar que en el fondo me gusta pero yo cerré con llave. – Recuerdo haberle contestado. 


	Ella solo hizo un movimiento y me mostró una herida enorme en su cabeza, le veía los huesos del cráneo. Creo haberme desmayado porque cuando recuperé mi conciencia ya era de día y ella seguía sentada en el mismo lugar. 


	- Estrella… - Empecé a decir todavía atónito. Estiré mi mano para tocarla pero a pesar de que estuvo a la altura de su pierna no sentí nada. 


	- ¿Todavía no te das cuenta, tontuelo? – Me preguntó sonriendo tenuemente. En su rostro había mucha tristeza, con solo verla me daban ganas de llorar. Había un aire de resignación en sus ojos, en su sonrisa, en sus pómulos, en sus cabellos.


	Yo ahí entendí todo. Asocié las horas en las que no la vi, asocié su rostro, asocié la herida que creí ver, asocié le entrada misteriosa a mi habitación, asocié todo. Las lágrimas no se hicieron esperar y sentí mucha tristeza, casi que me quitó todas las fuerzas.


	- ¿Estas…? – Pregunté, intentando confirmar aquello que me asustaba y que sabía era cierto.


	Ella solo bajó la cabeza y nuevamente me mostró la herida, el cuero cabelludo estaba partido y se lograba ver detrás de la sangre el cráneo. La habían golpeado con algo contundente. 


	- ¿Sabes…? ¿Cómo…? – balbuceé mientras la miraba esperando que me diera una respuesta.


	- No lo sé, solo sé que ya no estoy viva. Me dicen que debo seguir la luz pero sé que todavía no estoy lista. Creo que no podré descansar hasta saber que pasó conmigo y creo que tú eres el indicado para ayudarme. – Me dijo aún con su rostro cargado de tristeza.
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